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PERSONAJES:

Antonio Boix Roig: Gobernador Civil

Emilio Baraibar: teniente coronel de la Guardia Civil.

José: Secretario particular del Gobernador.

Ballester: Agente secreto.

Luis Orgaz Yoldi: general

(Madrugada del 17 de julio y mañana del 18 de julio de 1936. Interior del despacho del Gobernador Civil de Las Palmas de Gran Canaria. El despacho del gobernador que es bastante amplio, en el que hay una mesa escritorio repleta de papeles, que están colocados por montones, un teléfono negro a la derecha de la mesa y un ventilador detrás de la mesa a la derecha. Hay una bandera de la República a la izquierda de la mesa, una fotografía del presidente de la República en la pared que está detrás del escritorio, un sillón negro de dos plazas en frente del escritorio y una radio color caoba en un rincón del despacho. También hay un gran balcón con las ventanas abiertas, desde el que se ve con claridad el parque San Telmo y el antiguo muelle de Las Palmas.)
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ESCENA I

(Una de la madrugada. El gobernador está sentado en su escritorio firmando unos documentos. Viste una camiseta blanca de manga corta con dos botones desabrochados y un pantalón negro. Entra su secretario que le hace entrega de un telegrama y se acerca al escritorio con la cara desencajada.)

JOSÉ: Señor Gobernador, han traído este telegrama. Viene de la Presidencia del Gobierno.

ANTONIO: (Deja la pluma encima de un papel, levanta la cabeza y pregunta con mucho interés.) ¿De la Presidencia?

JOSÉ: Sí, señor.

(El Gobernador coge el telegrama y lo lee. Se levanta muy despacio.)

JOSÉ: ¿Son malas noticias, señor?

ANTONIO: (Deja el telegrama en la mesa, se quita las gafas de pasta, las pone encima del telegrama y habla muy lentamente.) Sí, José, muy malas. Ha habido un levantamiento militar en Melilla y ha sido un éxito. Póngame con el teniente coronel de la Guardia Civil, Emilio Baraibar. Necesito hablar con él urgentemente.


ESCENA II

(El secretario sale del despacho. El gobernador se sienta y vuelve a leer el telegrama. Abre uno de los cajones de su escritorio, saca una botella de ron y un vaso. Abre la botella, echa un poco de ron y se lo bebe de un trago. Coge la botella y el vaso y los guarda en el cajón. Se levanta, se dirige hacia el balcón y contempla la ciudad. Da la espalda al público. Está allí unos instantes, respira profundamente y vuelve hacia la mesa. Vuelve a coger el telegrama, lo lee, camina de un lado a otro, inquieto y habla solo.)

ANTONIO: ¿Quién me mandaría a mí a aceptar este destino en el culo del mundo? ¡Maldita sea! Ellos lo sabían. El rumor se oía hasta en la Conchinchina. Era cuestión de tiempo que los militares se terminaran por levantar. Ya lo intentaron hace unos años y no han dejado de conspirar. Después de los asesinatos del teniente Castillo y de Calvo Sotelo comenzó la cuenta atrás. Este país no tiene arreglo, encima los locos de los anarquistas poniendo bombas a diestro y siniestro y los desalmados de los falangistas que tampoco se quedan atrás con sus tropelías. (Se acerca a la foto de Azaña, la observa con detenimiento y habla con ella.) ¿Es que esperabas otra cosa? Tú lo sabías. Todos en Madrid lo sabían. ¡Era un puto secreto a voces! Ahí están los informes de tus servicios secretos. ¿Por qué no les hiciste caso? (Sube el tono de voz sin llegar a gritar.) ¡Dos cojones es lo que hacía falta para pararle los pies a los golpistas, pero preferiste mirar hacia otro lado y destinarlos a la periferia! ¿Qué pensabas, que se iban a olvidar de conspirar? Ellos tienen una idea de España muy distinta a la que tienes tú, a la que tenemos nosotros. A ellos les importa un comino los más débiles, no creen en revoluciones porque temen perder sus privilegios y tienen las armas para impedirlo. (Silencio largo.) ¿Por qué no los pasaste a la reserva? (Grita.) ¡¿Por qué?! ¡¿Es que no lo tenías claro?! Hubieras acabado con el problema de un plumazo. Estos no son como Sanjurjo, Presidente, estos no, estos saben qué tienen entre manos. Sanjurjo es un maldito iluminado, un chiflado al que nadie hace caso, pero Mola, Franco y Goded son harina de otro costal. Esos son los que están detrás de lo de Melilla y no van a parar hasta que nosotros los paremos.

(Suena el teléfono, el gobernador se acerca a la mesa, lo coge y contesta. Al tiempo acaricia la bandera republicana de forma inconsciente.) 

ANTONIO: ¿Emilio? Buenas noches, Emilio. ¿Que por qué te llamo? Sí, sí es grave. Si no, no te hubiera llamado. Ha habido un levantamiento militar en Melilla que ha sido un éxito. Sí, sí, en Melilla. Acabo de recibir un telegrama de Casares Quiroga en el que me confirma el levantamiento. Sí, supongo que es el comienzo de algo más gordo, que no sé si quedará ahí, pero mucho me temo que esta noche no vamos a dormir. ¿El general Franco? El último informe que me dieron, me dice que está en el hotel Madrid. ¿Que si lo tengo vigilado? Sí, por supuesto que sí. ¿Si está implicado? (Silencio corto.) Sí, creo que sí. El gobierno sabía que tarde o temprano los militares darían ese paso. Ya sabes, Mola, Goded y Franco no se van a quedar fuera. Melilla es el comienzo, es el ariete. Y tú, ¿con quién estás? Sí, sí, tú. (Silencio.). ¿Emilio, sigues ahí? Pensé que se había cortado la comunicación. Bien, bien, no esperaba menos de ti, Emilio. Defender a la República es lo que nos queda. ¿Que qué pienso de la muerte del general Balmes? (Silencio corto.) ¿Tú qué crees? (Pregunta con ironía.) ¿Un accidente? No, no, no fue un accidente. Esa es la versión oficial que ellos han montado. Sí, claro, ellos pueden decir lo que quieran. Ya sabes que el papel lo aguanta todo, pero los hechos son los que son y un militar con la experiencia de Balmes no puede tener un accidente como ese. A Balmes lo asesinaron como a un perro. Tú eres militar. ¿Desencanquillarías una pistola como lo hizo el general, apoyando el cañón en el estómago? Claro que no. Entonces me estás dando la razón. Balmes era un obstáculo y este levantamiento de Melilla lo confirma. Se han quitado un problema de encima. Solo con el tiempo lo sabremos. Sí, sé que no estuvo en la reunión del monte de la Esperanza. Sí, ese es un detalle muy importante que refuerza lo que estamos hablando. Ya sé que es mucho suponer, Emilio, pero me imagino que quitarse de encima a un general con la experiencia de




ESCENA III
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